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«Tr. D . Francisco Agustín Florencio, 
IWÍUY Señor mío: Quando una obra 
útil sale al público , es siempre de 
estimar el fin del Autor por lo útil^ 
pero no es precisamente laudable to-
do su contenido: En las ciencias abs-
tractas está , ya se ve , expuesto el 
entendimiento ; en las mecánicas la 
operación , pero en las mixtas uno y 
otro : La vasta ciencia de la Crota-
logía exige para la comprehension de 
su fondo , unas luces claras , y una 
continuada serie de observaciones^ 
y para poseer y executar su meca-
nismo , gran viveza 5 suma agilidad, 
y una desenvoltura peligrosa : Ars 
longa, vita brsvis, experifnentum pe-
riculosum. 
La 
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La seria meditación , que me ha 
merecido esta Ciencia , me hace co-
nocer desde luego , que la aplica-
ción de V d . , y sus luces , le cons-
tituyen uno de los mejores Boleros 
Teóricos , pero los preceptos de la 
Teórica claudican muchas veces en 
la práóüca 5 y las señas que Vd . nos 
presenta de su fisonomía y estatura, 
me hacen sospechar de su desempe-
ño en la execucion de esta ciencia, 
que quanta ventaja debo ceder yo á 
Vd. en la Teórica , Vd. me la debe 
ceder en la práctica5 y no puede Vd. 
ofenderse de que le tribute y le quite 
procediendo con atención, pues así 
desempeño en parte, y esto de veras, 
aquello de Honeste vivere, alterum 
non laedere , jus suum cuique t r i -
guere. 
No presuma Vd. Señor mío , que 
yo soy alguno de aquellos Misántro-
pos genios que todo lo miran ceñu-
, dos. 
dos 5 ni de aquellos que todo quie-
ren tixerearlo , ni de los que impug-
nan por prurito, con poco fundameti' 
to y mucha descortesía: Nada de es-
to seguramente ^  ántes bien si la obra 
de Vd. fuera de otra ciencia menos 
interesante y preciosa , por mí cor-
rería libremente: Aun siendo de Cro-
talogía , venero la teórica de Vd., 
admirando los frutos de su profunda 
quanto importante meditación, y ape-
nas tocaré sus reglas sino de paso, 
pero en la praíHca tengo voto , y 
así diré lo que siento contra la doc-
trina de Vd. , con toda atención, 
protestando que solo me estimula á 
esto, aquel : Estudium seu amor sa-
pientiae, tjue creo se llama Filoso-
fía , Cicero, lib. 2. de Officiis, cujus 
nominis Author, Pitagoras fuit. 
Y para no confundirnos aglome-
rando las especies , iremos por ór^ 
den de partes, libros, t r a í d o s , séc-
elo-
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clones , parágrafos y capítulos de í a 
Crotalogía , según y con el orden 
que Vd. los expone , tocando de pa-
so como hemos dicho en la Teóri-
ca, y siempre dirigiéndonos a la prác-
tica , previniendo desde ahora , que 
esta la hemos adquirido largamente, 
en los Paises de Cieza , Albacete, 
La Conquista , Santa Cruz de Miw 
déla , La Solana, el Carpió, La Lui-
síana , La Carolina , La Carlota, y 
otros Paises de una situación hácia 
el Norte con corta diferencia á los di-
chos en grados de latitud y longi-
tud , y con referencia á su Zona. 
CAPITULO PRIMERO. 
De la Crotalogía, 
E N este Capítulo difine Vd. la Cn>-
talogía y explica sus observaciones, 
demostraciones y corolarios: En efec-
to, 
to , completamente bien, porque las 
Memorias filosóficas de Lóndres, La 
Historia de la Academia Real de las 
Ciencias de París , Los Ensayos de 
la Academia de las experiencias de 
Florencia, Las Efemérides de la Aca-
demia de los Curiosos en Alemania, 
Las Adas de la Academia de Cope-
nahague, Las de los Sabios de Leip* 
sick, y aun las Memorias de las Aca-
demias de Berlín, Pretersburgo, Sto-
colmo , y otras muchas establecidas 
en este siglo, guardan un profundo 
silencio sobre el particular de la Cro-
talogía y demás que Vd. , sienta: Lue-
go no lo contradicen 5 y ya ve Vd . 
que esto es nada menos que un ar-
gumento negativo 5 exádo modo con 
el qual hoy se prueban, y sostienen 
algunas concluciones del buen gusto. 
PAR-
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P A R T E I . L I B R O I 
TRATADO p SECCION. í. 
ARTICULO I . PARAGRAFO t 
CAP. I I . De laCrotalogia. 
hnprésion de Madrid^ pag. 8. edic. g»; 
TRATA "Vd. en este Capítulo de las 
nociones fundamentales de la Crótalo*, 
g ía , y en verdad también me aco-
moda ^ sobre todo el axioma V . , que 
tiene mucha alma , y es este : Un 
mismo Cuerpo no puede á un mismo 
tiempo tocar, y no tocar las Casta-
ñuelas, Solamente que esta voz tiem-
po , yo la hubiera puesto de letra 
itálica ó bastardilla, para que no se 
equivocára el tiempo físico , con el 
espacio , ó tiempo músico porque 
Vd. habla como Músico-Crótalo-Bo-
le-
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íero ,y no como Físico: me explicaré 
práctica , y geométricamente en un 
exemplo , que servirá de argumento 
á la moderna, y luego instaré la es-
pecie, soltándola, á la antigua ó llá-
mese Peripatetice. Tocase y baylase 
por exemplo esta Seguidilla : 
Entre todas las Ciencias... A . 
Mas exquisitas, B. 
T ú te repintas sola C. 
Crotalogía... D . 
Represéntese Vd. dos paralelas , cu-
yos extremos opuestos sean E. F. y 
G. H . Entre E. y F. existe la Cróta-
la-Bolera con las manos semi-eleva-
das, torciéndolas hácia dentro al sos* 
layo : entre G. y H . está constituido 
el Boleri-Baylante de chairo 5 suena 
la guitarra : á los versos A. B. de la 
seguidilla, repican dentro de las pa-
ralelas , los dos cuerpos de entre E. F* 
y G. H . : al verso C . , mientras la. 
Cró-
Crótala-Bolera E. F. executa los mo-
vimientos simples y compuestos, el 
Boleri-Baylante G. H . , por echar 
una cabriola odava , suspende el re-
pique en el ayre, y como todo cuer-
po sólido , y no fluido , gravita; su-
be al empezar el verso C. por impul-
so , y baxa , ó cae (que no sea de ta-
lones, sino de puntas) al concluirse, 
por gravitación ^ y en fin al verso D. 
corre el repique , y termina en cas-
tañetazo. 
His positis , insurgo : A l mismo 
tiempo de baylar este cuerpo Bolero 
la seguidilla, tocó y no tocó las Cas-
tañuelas^ luego puede verificarse muy 
bien 5 que un mismo cuerpo Boleri-
Baylante toque y no toque á un mis-
mo tiempo las Castañuelas : aquí en-
tra el distinguo \ á un mismo tiempo 
late sumpto, esto es, al mismo tiem-
po , ó espacio de cantar una seguidi-
lla 3 concedo: á un mismo tiempo Mu-
si-
I I 
sice, et Pbysice, subdistinguo : Must-
ce , es decir, durante la música, con-' 
cedo 5 Musice rigide, esto es , rigo-
rosamente hablando del tiempo músi-
co , distinguo tertio: Rigide, á saber, 
en el tiempo en que rigorosamente 
suena el ruido de la música y la se-
guidilla, concedo : Rigide stridte , es-
to es, durante solo el tiempo de las 
voces u t , re, mi , fa ^ sol ^  la , ó 
claritatis gratia, durante la execü-
cion de alguna de las figuras músicas, 
distinguo quarto: durante toda la exe-
cucion de la figura Máxima, conctdM 
de la Corché a , 6 Semicorchéa , trath. 
seat 3 de la Semifusa rápida, ó exe-' 
cu ció n indivisible , et Rhysice , negó: 
ergo puede verificarse muy bien , que 
un mismo cuerpo , á un mismo tiem-
po, toque y no toque las Castañuelas, 
negó concequentiam. En fin la propo-
sición de Vd. queda salva , pero vea 
Vd. , por ir por extremos, a l l á , qu« 
al-
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algaravía de letras y cosas, y acáj 
qué bolina de voces , se había meti-
do por una friolera. 
P A R T E I L I B R O I . 
TRATADO I. SECCION I. 
ARTICULO L PARAGRAFO 11. 
CAP. I. De la Cr ota logia 5 pág. 13. 
E n este Capítulo y^el que se le sigue, 
dá Vd. la idea y noción esencial de 
las Castañuelas , y las describe : me 
parece que cumple Vd . , pero sinem-
bargo soy de sentir, que falta algu-
na erudición, y sobra bastante clari-
dad , para cumplir con las reglas de 
moda ( y nada importa que no venga 
al caso lo primero, y sea cantra pro-
du-
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éucentem ío segundo). Debió Vd. pues 
haber tenido presente y que Herodo-
to en punto de Castañuelas,y Bolero, 
no solo no quiso resolver sobre su di-
íinicion 5 materia , objeto , y otros 
adminículos de allá en sus tiempos, 
si que ni aun se atrevió á tomarlo en 
boca. Lea Vd. una por una todas las 
Decadas de Tito L i v i o , y hallará lo 
mismo, vea Vd . las Obras de Dióge-
nes , y sus Coetáneos, lo propio 5 con-
sulte Vd. la última impresión de las 
de Demócrito , nada ^ pues este fué 
mucho mas proporcionado para el 
Bolero, que Heráclito 5 ¿ y qué resul-
ta de esto ? Bien claro se demuestra: 
que ninguno habló palabra de tal co-
sa. Muy bien, ¿ pero dexa de exor-
narse así una difinicion, con muchos 
perfiles? 
También (por la claridad) la Cas-
tañuela es unChronómetro de música 
tocante, á diferencia de la bocal, que 
no 
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no cede ventaja al inventado, en este 
segundo orden, por Mr. Renaudin, 
que se adoptó en Pa r í s , y es de una 
péndula, cuyo balaiicin fixa y señala 
por sus vibraciones en un quadrante, 
y minutero todos los fluxos y reflu-
xos, ó altos y baxos de lentitud y vi-
veza , bástalos 52 grados, según está 
mas ó ménos baxa la lente del pén-
dulo directivo: las Castañuelas, pues, 
tienen por quadrante la palma de la 
mano, son los minuteros los dedos, y 
según las vibraciones que fomenta la 
guitarra en el tímpano del oido, pi-
ca , repica, y bambalea. Esto es cla-
ridad ilustrada^ ahora está bien expli-
cado por principios esta especie de 
Chronómetro : y eso de ser la Casta-
ñuela instrumento sonoro, baste que 
Vd. lo diga , y que sea opinión mo-
derna. 
PAR-
P A R T E I . L I B R O t 
SECCION I. ARTICULO I, 
PARAGRAFO 11. 
CAP. III . De la Crotalogia, pág, 3 4 . 
iserta Vd . en este Capítulo sobre 
la figura de las Castañuelas, en el I V . 
sobre las objeciones, y en el siguien-
te sobre el lugar de Plinio. Estas son 
antigüedades y críticas teóricas , de 
que entendemos poco losBoleros prác-
ticos , aunque sobre interpretar Gero-
glificos y Lápidas antiguas, tenemos 
tanta autoridad como algunos Intér-
pretes y Expositores de estos ramos, 
y así hariamos si fuese menester una 
combinación de gábulas y números 
que ni jugada de Lotería 5 y con la 
especialidad , que diria , ni mas ni 
menos, que lo que á nuestra imagi-
na-
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nación acomodára.De una excabacion 
hecha en Almagro saque' yo un peda-
zo de Lápida, y sin mas que supiirie 
un carcomido del tiempo, alargar una 
pierna á dos raytas,y dar por trián, 
guio un quadradojleí claramente, de 
lante de todos, en idioma Púnico, es-
ta Seguidilla: 
Por aquí pasó Anibal 
x Contra Granada, 
Y un Crótalo-Bolero 
Le acompañaba. 
Lo que , s i , no apruebo , es el 
castañetazo seco que Vd. bate contra 
la Astrología judiciaria: ya no es mo* 
da según la corriente de los mas crí-
ticos Autores modernos, tanto Mitho 
lógicos , Geográficos , Geométricos, 
Botánicos, Chirúrgic()s,y Ónthológi-
cos ,. como Aritméticos , Chímicos, 
Músicos, Políticos,Etílicos, Tísicos, 
y Asmáticos; ya no es moda , digo, 
• t i -
tirar ün golpe ó castañetazo seco, y 
adelante 5 es menester quando se im-
pugna revestirse de un ayre magis-
tral entonado , y fallar ex trípode 
repicando dicterios, sandeces, gro-
serías , y bufonadas ( no agudezas ) 
en una palabra, zurcir todo lo que 
convenga, para llenar las produc-
ciones propias, y desacreditar lo que 
se impugna, y á quien se impugna, 
SiVd. me responde que esto es ser 
un violeta sin urbanidad , y suplir 
la declarada falta de materiales, y 
endeblez de razones 5 yo diré á Vd . 
que no viene al caso la respuesta, 
es moda , es la corriente del buen 
gusto, y salimos del paso. 
B PAR-
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P A R T E I . L I B R O I 
SECCION i . ARTICULO II. 
PARAGRAFO I. 
CAP. I . Ve la Crotalogia , pág. 42. 
T r a t a Vd . en este lugar de la cons-
trucción de las Castañuelas , expli-
cando quál sea la mejor materia para 
la construcción del Crótalo. Esto que 
la experiencia lo decide, por lo mis-
mo toca mas en la práctica que en 
la teórica, y por cierto que aquí nos 
oirán los sordos : Sienta Vd . que el 
granadülo, nogal, box, y otras ma-
deras semejantes, son buenas , pero 
que tienen el defecto de ser maderas 
que se encuentran en España , y así 
se anda Vd. por esos trigos de Dios 
buscando caobas, persiguiendo mar-
files, solicitando palo santo, mendi-
g a n 
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gando tíndalo , pordioseando sán-
dalo , y todo por la sólida razón de 
que toda cosa extrangera, ó que á lo 
menos tenga un ayrecillo de t a l , 
adquiere mucha recomendación enr 
tre las gentes del buen gusto. 
Pues Señor mió, castañetazo, aquí 
no sirven marfiles, caobas, ni palos 
de campeche, sino granadillo y mas 
granadillo. ¿A que esos gastos y so-
licitar que se traygan de remotos Paí-
ses materiales, pastas , ó primeras 
materias Crotálicas? Señor, que por 
el ayrecillo de cosa Extrangera. ¡Vál-
game Dios , y que falta de práctica! 
Señor Florencio, á esas mismas Cas-
tañuelas de granadillo Españolas, y 
muy Españolas, de Madrid, hechas 
en la calle de Toledo , póngase una 
marca ó carácter Extrangero que 
acredite estar fabricadas en Liorna, 
Turin,ó en laTartár ia Chinesca, vén-
dalas uno que hable en guirigay. 
so 
y se logrará un despacho grande, 
se pagarán á precio doble, y se que-
dará ci dinero en casa. 
A un Sombrero de Badajoz ó de 
Sevilla, póngasele no mas esta targe-
ta en el forro : Chapean fin fabrique 
de Mr, P. B. y verá Vd. que presto 
que esos de las medias alagartadas, 
culebreadas, llenas de viruelas y lam-
parones , dan mas precio, le hacen 
mil elogios, y desprecian las fábri-
cas de España. ¿Pues el Sombrero no 
es Español ? Si Señor, de Sevilla, de 
la calle de Francos, pero no lleva eí 
mérito en la pasta ó manufactura, si-
no en la targeta del forro. E l vino de 
Valencia ó de Valdepeñas le miran 
sin estimación , pero embotellado 
con el sobrescrito de Frontignan , de 
Montpellier^ó de Champagne, se apre-
cia mucho, se paga doble, y se des-
precia en su comparación el vino 
mas rico de Málaga. Los paños de 
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Alcoy se reputan por de Londres en 
la tienda del Extrangero, pero en la 
botiga de Alcoy se miran como paños 
menores. ¿Pues para que quiere Vd . 
Castañuelas de países Extrangeros ? 
Españolas, Señor, pero con marca 
o señal de Extrangeras. 
Mas siguiendo Vd. el asunto veo 
que en canon expreso, anatema for-
mal , y á renglón seguido , excluye 
Vd. rotundamente todas las maderas 
de España : pues mire V d . , yo solo 
he demostrado en globo los beneficios 
y utilidades que resultarían de poner 
marca Extrangera en las Castañuelas 
de España 5 no quiero desmenuzar y 
ramificar esta especie, pero si quiero 
tocar , ó apuntar ciertos perjuicios. 
¿Quiere Vd . que los Extrangeros to-
men nuestros granadillos,boxes,noga-
les, y otras maderas ó materias, y en 
sus paises fomenten Fábricas, toman-
do créditos generales en el comercio 
en 
tn perjuicio de nosotros? ¿Quiere Vd. 
que después de acostumbrarnos á su 
moda de Castañuelas, nos vuelvan 
nuestros mismos productos y prime-
ras materias , fabricadas á aquella 
moda, y que con nuestros productos 
propios , y nuestro dinero mismo fo-
mentemos su giro y nos destruyamos? 
^Quiere Vd . ( y no se ria de esta 
especie) que después nos traygan los 
Extrangeros sus productos y maderas 
inferió oes á las nuestras, y nos hagan 
hacer aqui unas Castañuelas,que sean 
de mas difícil elaboración, por ser de 
materia menos dócil á la mano, y 
así en perjuicio del Manufactor, que 
hace ménos 5 que sean de poca dura 
en perjuicio del Consumidor, y asi el 
pobre Bolero necesite un par de Cas-
tañuelas cada semana 5 y que allá re-
sulte todo lo contrario, y el crédito 
general, á beneficio de nuestros pro-
ductos ? Vaya me queda mucho mu-
chi-
chisímo que decir, pero lo dexo su-
poniendo á Vd . convenido con mi 
dictámen. 
Previene V d . , y con razón, el su-
mo cuidado que es menester en que, 
ó las Castañuelas, ó las Cintas, ó el 
Baylarin tengan algún adefesio que 
sorprehenda y haga reir á los Espec-
tadores. ¿Y nada mas? Pues se ha de-
xado Vd, otro punto, á saber, ó el que 
toca la Guitarra soltando algunas 
Seguidillas al intento , y no hay 
que sacudirse del reparo con que el 
Guitarrista no es Crótalo, y Vd. solo 
trata de Crotalogía, porque es con-
ditio sine qua non ( á lo menos per* 
fecte ) para el asunto, la Guitarra 
tocante,ó tocada, ó tañida, y Vd. pre-
viene varias cosas sobre ella quandc 
la tocan , con que omitió Vd. esta 
cosa práctica , y en efecto es muy 
interesante la viveza de la expresión 
en el Guitarrista, para los ademanes 
de 
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de los Boleros , 6 disposición de los 
Espectadores : me acuerdo que en 
Carayaca mirando yo frió al concur-
so, canté para aguzar esta Seguidilla: 
E l de los cordonazos 
En el coleto, 
No es cosa de cuidado 
Pero en efecto, 
Y pudo tanto en un Espectador el 
rumiage sobre que querría decir este 
concepto , que se volvió loco 5 vea 
VcL si es interesante en la práctica. 
Otras Seguidillas aguzan de otro mo-
do , pero estas era menester dester-
rarlas 3 y con este objeto pienso en 
dar una muestra al Público del cau-
dal de las Seguidillas que yo poseo, 
y si se adaptasen, producirla las que 
me resten entre mis preciosos manus-
critos , que dadas á luz en tomos en 
folio mayor, de á seis mil páginas 
cada uno, compondrán unos once to-
mos. 
mos. | Rica colección í y que llena-
ría los estantes como les llenan a l -
gunas otras Obras. 
P A R T E I . L I B R O 11, 
S1CCI0N I. TRATADO I. 
ARTICULO I. 
CAP» t. Pe la Crotalogia 9 pág. 47. 
Se interna Vd . en este Capítulo, 
tratando del sonido de las Casta-
ñuelas , y acaso, de la especie que 
Vd. toca en la observación 2.a, so-
bre las incansables tareas de los Sa-
bios, que descubriendo cada dia nue-
vas cosas que estaban ocultas j nos 
han dado á conocer que no solo 
hay Alamos como creíamos , si que 
también hay Alamas 5 Encinos y 
En-
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Encinas; Robles y Roblas, et sic de 
ceteris : Acaso , digo , de esta es-
pecie resultó en la imaginación de 
Vd. el precioso invento que nos 
presenta en el Capítulo que sigue 
al dicho, en el qual establece la 
moda nueva de Castañuelas : Sobre 
uno y otro tengo que decir lo 
siguiente. 
En primer lugar , será nueva la 
opinión de que hay Alamos y Ala-
mas , Robles y Roblas , &c. y que 
aquellos con aquellas, y estos con 
estas contraen matrimonio ; pero no 
es tan nueva la especie en toda su 
extensión y discurso; porque ya sa-
bemos de antiguo , que habla Ca-
muesos y Camuesas, esto es Camue-
sos machos y Camuesas hembras; 
Ciruelos y Ciruelas, es decir Cirue-
los masculinos y Ciruelas femeninas; 
y que el Camuesismo y Ciruelismo, 
eran hijos naturales y legítimos de 
los 
los matrimonios Camuesos y C i -
ruelos. 
Esto no tiene dificultad , y sen-
tado todo resulta , que no es me-
nester sofocarse en quanto á las Cas-
tañuelas ó crótalos ó crotalizos ma-
chos , y Castañuelas hembras. Por 
ser Vd. mere Teórico se le han or i -
ginado estas dificultades , que las 
tenemos vencidas en la práctica , en 
el sentir unánime de todos los Bole-
ros Crótalos ó Crotálogos , y todo 
está reducido á esta sencilla ad-
vertencia : Las Castañuelas ó Cas-
tañuelos, esto es los masculinos, 
tóquelos el Bolero macho 5 y las 
Castañuelas ut sonant femeninas, tó -
quelas la Bolera hembra. Aquellas 
que necesitan de mas vigor en el 
impulso, le encuentran en el M a -
cho Bolero , ó Bolero Macho, y es-
tas mas afiligranadas le hallan fino 
y endeble en la debilidad de la Bo-
lera, 
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lera r y cada uno haciendo ío que 
le es propio , cumple 5 sin ser me-
nester ir cargados con la talega de 
las Castañuelas que Vd. dice. 
Esto á mas de las razones que lo 
corroboran ab intrínseco está inter^ 
pretative apoyado en la común de 
los mas serios y mas recomendables 
Autores , y hágase Vd. cargo del 
modo de citar interpretativs ó por 
epiqueya , que es punto que aun no 
hemos tocado. Consulte Vd. pues 
por una parte al Gómez, al Molina, 
Bolaños , y aun Salgado, y halla-
rá Vd. que todos dan el mayor pe-
so , el mayor encargo , el Mayo-
razgo , al Varón ^ y el menor es el 
que adjudican á la hembra. Vea Vd. 
por otra parte á Paracelso , Boer-
haave, Sidenant, y aun á Piquer en 
las Calenturas , y encontrará Vd. 
que estos lo mas que tocan es so-
bre el ardimiento de la sangre qus 
re-
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resulta de la agitación indiscreta, 
pero aun favorece esto mas que i m -
pugna : Porque podrá extenderse su 
doctrina á lo general de la agitación 
bolérica , pero no á esta oportuna 
repartición, de crótalos ó crotalizos, 
effective masculinos 5 á los Boleros 
machos , y de Castañuelas effective 
hembras , á las Boleras hembras 
aunque sean Marimachas ; porque 
se proporciona el impulso , la fuer-
za , la agitación , á los individuos, 
y nada resulta en contrario. 
Y no es menester tampoco que 
Vd. se canse en inventar, aunque 
siempre es cosa muy buena adelan-
tar en las cosas interesantes, y a l -
terar con la novedad la práctica 
corriente. Pero dado ya el caso de 
invento, extiende Vd. pocas Reglas, 
pocas Advertencias, pocos Postula-
dos, Problemas, Resoluciones, Ope-
raciones y Corolarios ; Todo meca-
ais-
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nismo de qualquiera cosa que se ex-
plique , y su conocimiento , sabe to-
do el mundo que debe proporcio-
narse y extenderse á dos ó tres mil 
reglas , con igual número de Ad-
vertencias , todo entretexido, y ame-
nizado con Problemas, Resolucio-
nes, Postulados, Operaciones, y Co-
rolarios : Solo algunos Genios mal 
humorados y sombríos se oponen á 
esta risueña amenidad, y á este sis-
tema floreciente , y es cosa á todas 
luces clara , pues hasta las grama-
ticas Latina, Francesa, y Anglicana, 
hablando particularmente de algu-
nas modernas , están bien surti-
das , y fortalecidas dé reglas y pre-
ceptos , para producirse , el que se 
instruya ; en Latin Griego , Fran-
cés Hebreo , Ingles Arabe, por acti-
va , por pasiva, por impersonal, y 
aun por gerundio , que es el estilo 
mas corriente, 
PAR-
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P A R T E I . L I B R O I I . 
SECCION I. TRATADO 1« 
ARTICULO E 
CAP. III. De ¡a Crotalogia, pág. 6a 
ios nos la depare buena en la im-
pugnación de este Capítulo en que 
trata V d . del tirird-H-tá. Todo pu-
ra práctica , y en su conseqüencia 
muy expuesto para un Teórico, ma-
yormente quando en este punto de 
tirirá-ti-ta^ tienen voto todos y qua« 
lesquiera Boleros , todas y quales-
quiera Naciones, y de todos y qua-
lesquiera Idiomas 5 porque quando 
se vaya traduciendo esta obra de 
Crotalogia en Latin , en Francés, 
en Italiano , en Ingles , en Alemán, 
en Griego, en Hebreo y en A r á -
bigo^ 
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bigo, verá Vd. que cada Autor usa-
rá de aquel Idioma respective á que 
traduce la Crotalogía , pero en lle-
gando al tirirá-ti-ta 5 si que habrá 
notas curiosas y eruditas , sobre si 
la primera i es larga, y la segunda 
breve 5 si esta letra se ha de pro-
nunciar como doble , y aquella co-
mo sencilla, si aquí hay diptongo y 
allá tritongo , si se ha de abrir la 
boca media pulgada y dos lineas, 6 
si una vara y tres quartas , y cosas 
semejantes, pero en lo que toca aí 
tirirá-ti-ta^ siempre será tirira-ti-ta, 
in terminis entre todos los Boleros 
de todas las Naciones y de todos 
los Idiomas ; tan general , tan sé" 
ria , y tan precisa es la fuerza de la 
expresión bolérica crotáloga 6 cro-
talógica ; De manera ¡¡ que en esta 
parte , hablando un Crótalo-Bolero 
de su profesión en su lengua , es 
entendido igualmente , tanto por el 
Na-
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Nacional, como por el Extrange-
ro , o por pasiva , lo mismo le en-
tenderá el uno que el otro. \ Fe-
nómeno maravilloso ! | Extraordi-
naria virtud ! ¡ Prenda especial de la 
Crotalogía I 
Esto supuesto manifiesto á V d , 
con ingenuidad, que en muchas re-
soluciones de su doctrina, encuen-
tro dificultades grandes , y acaso 
estamos diametralmente opuestos, 
particularmente en la doftrina que 
Vd. sienta ó afirma en el cánon on-
ce. Pero lo delicado del asunto con-
siste en el modo de argüimos y 
cpmprehendernos : Yo después de 
una seria y larga meditación, so-
los tres medios he encontrado: E í 
primero reducir á estampas y figu-
ras , tanto Geométricas como Bo-
leri-Baylantes todos los casos de ar-
gumento : Este medio ya nos pre-
viene Yd. que por su coste le ha 
C de-
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dexado $ pues a mi me sucede ío 
propio: E l segundo es, que, según 
tengo entendido , la situación ac-
tual de Vd. y la mia distan cincuen-
ta y quatro leguas Españolas: No es 
pedantería , añadir Españolas : ha-
blando en España , porque solo lo 
hago para dar á entender aunque 
no venga al caso que sé que hay di-
ferencia de leguas Españolas , Ale-
manas , Francesas comunes y gran-
des, Suecas, Ungaras, Polacas, In -
glesas , Escoceses ? y millas de Ita-
lia : Estaba para poner el núme-
ro de pasos en que se diferencian 
aínas de otras, pero es mas erudi-
ción asegurar que hay diferencia 
y dexarlo sobre mi palabra. 
Pues de esas 54 leguas de dis-
tancia , sírvase Vd. andar 2^, y yo 
haré otro tanto , ámbos prevenidos 
de Castañuelas^ y armaremos un bo-
lero en forma geométrica , conti-
núan-
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nuando 6 hasta rebentar, ó hasta 
convencernos. ¡ Qué espectáculo se^  
ría este tan admirable! pero Vd. di* 
rá que no quiere, y yo en verdad 
digo lo mismo: Pues pasemos al ter-
cer medio : ello el asunto es cr í -
tico , es interesante , es profundo^ 
y es menester hilarse los sesos has-^  
ta apurarle 5 al primero y segundo 
medio no sirven 5 pues el tercero 
prontamente» ¿Y este quál es ? Yo 
en efedo no encuentro otro , he dis-
currido , he cabílado, he hecho diez 
mil combinaciones 5 no hallo otra 
salida : He consultado, he investi-
gado , he consumido mucho tiem-
po , y en fin no se me presenta otro 
modo. ¿ Y quál es este, después de 
tanto preliminar y de tan formal 
aparato ? Voy á responder : Es , de-
xarlo Vd. en su opinión y yo en la 
mia, unusquisque suo sensu abundet^  
y adelante. 
C 3 Pe-
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Pero sin embargo , no puedo, 
sio puedo digerir ni disimular la 
dodrina de dicho cánon once : D i -
gamos siquiera algo sobre esto, por-
que es el punto mas delicado de to-
da la Crotalogía. j Quánto han dis-
currido los grandes Ingenios sobre 
este punto! y registrados uno por 
«no , siempre les encontramos tan 
firmes estos en la negativa , como 
en la afirmativa aquellos. E l Cánon 
pues, és este = toda suspensión de-
be recaer sobre el t i r i y tal vez so-
bre el t i , pero nunca sobre el tazzz 
otros redondamente suponen lo con-
trario. ¿ Y será posible que en la 
continuada serie de casi diez y ocho 
siglos, y en un punto de tanto in-
terés , no se haya podido adelan-
tar un dedo de terreno , por mas 
que la valentía de las plumas haya 
apurado sus esfuerzos ? Pues fuera: 
Lo mismo es cortar que desatar, 
di-
dixo Alexandro : Yo , yo , Juani-
to López Polinario cortaré esta di-
ficultad 5 dexando á los Autores 
convenidos y poniendo fin á esta 
interminable qüestion que tantas 
fluxiones de ojos ha causado á los 
Sabios y tantos porrazos á las ba-
randillas 5 todo por una gran falta 
de prádica. 
Empiezo, refiero, y concluyo: 
Nunca la suspensión debe recaer 
sobre el ta 5 Concedo, manifiéstese en 
un exemplo que sea , supongamos, 
esta seguidilla: 
Por la maja, remaja? 
Que yo requiero, 
Paso á majo, remajo, 
Y á majadero. 
Todos los que no sean ciegos, 
conozcan Jas letras ? y vean esto^ 
ob-
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observaran que el ta recae sobre la 
é de Majadero, pues ¿ cómo ha de 
admitirse la suspensión en ese pun-
to , que per se, directe, y ex rigore^ 
exige el castañetazo seco ó redon-
do ? Está claro, y hasta aquí es ter-
minante el cánon, y la igual doc-
trina de los Autores , pero pase-
mos adelante. ¿Y nunca puede re-
caer , como afirman ? Eso no , y 
aquí entra la veracidad de la opi-
nión contraria : A dicha seguidilla, 
por exemplo se le sigue immediaíe 
este estrivillo; 
Pues, Maja mía, 
Quiere mis repicantes 
Majaderías. 
Eeste es el caso terminante y 
científico : Como el Bolero debe 
repicar ayroso al verso Pues Maja 
mia 5 puede el nombre Majadero de 
la 
.3^ 
fa antecedente seguidilla , i r dispo-
niendo mientras corre al t i r i - t i -
un semirepique remiso , y quando 
llegue el ta hacer suspensión , pa-
ra que al arranque del Verso Fues 
Maja mía, arranque también el re-
pique ayroso que le corresponde 5 y 
vea Vd. a q u í , como puede y de-
be recaer la suspensión sobre el ta, 
y el castañetazo seco le guarda pa-
ra el último ta de Majaderías. 
¿Qué tal ? Enhorabuenas seño-
res Crótalos , salimos del apuro mas 
cruel y laberinto mas intrincado de 
nuestra facultad Crótalica. Tienen 
Vds. mucha razón en afirmar unos 
que no puede ni debe , y otros que 
puede y debe recaer la suspensión 
en dicho caso ? pero en los térmi-
nos expuestos : Distingue témpora et 
concordabis Crotalogiam. Y permíta-
me Vd. Señor Florencio que tome 
ahora un polvo ? estornude , y me 
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limpie ías narices en calidad de des-
cansar , porque ha sido esta mas 
combinación , ha sido mas empeño 
y mas discurso que el del Illmo. Fei-
joo buscando el sitio del Paraíso. 
P A R T E I . L I B R O I I . 
SECCION I. TRATADO I. 
ARTICULO 11. 
Cap, I . De la Crotalogía 5 pág. 65. 
ICE Vd. en este Capítulo , que va 
á enseñar un modo facilísimo de to-
car primorosamente las Castañue-
las á la primera vez , y sin tener ne-
cesidad de Maestro. ¡ Válgame Dios 
y quán sensible es este golpe! ¿Se-
ñor Agustín Florencio , qué es lo 
que Vd. hace ? ¿ pues no se le ha 
' ocur-
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ocurrido á Vd. que esto , lejos de 
favorecer á la Crotalogía , es na-
da menos que ponerla al nivel de 
todo el resto de artes y ciencias? 
¿ Qué Bolero sensato dexará de sen-
tir , en su Facultad y profesión, es-
te vilipendioso desprecio ? No se 
me oculta , no, que para saber Fi-
losofía 5 Teología , Cánones , Le-
yes , Medicina, Matemáticas, His-
toria , Mitología , Náutica , Poéti-
ca , y otras cosas, no se necesitan 
y a , ni Maestros , ni estudios , ni 
Autores, ni cosa que lo valga.To-
do esto es cierto, ¿ pero qué ? ¿ Es 
la Crotalogía lo propio ? Vd . lo 
escribe y lo sostiene; pues yo voy, 
no solo á probar , sino á demons-
trar á Vd. lo contrario. 
/ Escríbase de qualquiera ciencia 
un tratadillo de la extensión de es-
te Capítulo que impugno, pónga-
se en la mano de uno de estos su-
getos 
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getos del buen gusto , que aunque 
orientado , ilustrado, y enriqueci-
do con sus luces , no haya visto, 
ni oido palabra de la tal facultad 
ó la tal ciencia 5 léale una sola vez, 
y sin Maestro: Hable luego de ella, 
y oiremos un torrente maravilloso 
de proposiciones , de argumentos, 
de soluciones , y advertencias : Nos 
querrá probar el tal Señorito, que 
aquel mismo tratado que ha leido, 
claudica en este y aquel punto , que 
sobre aquella especie, unos dicen 
que s í , y otros que no , pero que 
él sostiene ía contraria: Nos hará 
llorar los muchos años mal emplea-
dos en registrar librotes (á Vd. mas 
que á mí , porque le supongo bien 
instruido , y mas Decano , pero sin 
embargo yo Horaria 28 ú 30 años 
de estudiar , poco ó mucho , aguan-
tando palmetas, zurras, cavilacio-
nes y desvelos ) Nos h a r á ver en fin 
prá 
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prácticamente , que sin Maestro , y 
á primera vez , es un Facultativo de 
marca, y aun encontrará tal vez con 
alguno , que á trueque de autori-
zar una gravedad quixotesca y ma-
zorral , le corregirá ó aprobará con 
mucha pausa y afedacion una sim-
pleza , por enseñarle ó añadir una 
majadería. 
Pero contraigamos este caso á 
la Crotalogía : Lea ese mismo buen 
Señor , sin Maestro , este Capítulo 
de que hablamos é impugnamos , no 
digo una vez , quatrocientas , tome 
las Castañuelas, y suene la Guitar-
ra 5 ¿Qué apostamos á que no to-
ca , no ya primorosamente como 
Vd. dice , si que ni aun pasa de 
Cigüeño? Ha ! lo ^ue Vd . puede 
agradecer es , que le supongo un 
Hombre de buen corazón , y que 
ha escrito eso sin malicia , ni áni-
mo de deprimir nuestra crótala Fa-
cul-
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cuitad 5 que sino, yo le arregla-
ría á Vd. las proposiciones de ma-
nera , que le pondría un Silogismo 
perfedo in Dari , con una mayor 
y menor per te , que le costaría un 
tabardillo 5 Pero si por mí pasa por 
las expresadas razones , yo no sal-
go garante por los demás Boleros. 
l A y Lorca y Elche de mi corazón! 
I A y Valdepeñas y Manzanares de 
mí alma! 
PARTE t LIBRO IL 
SECCION I. T R A T A D O í . 
ARTICULO IL 
CAP.IL De la Crotalogía, pdg. 
•8. RATA Vd . aquí de las tres uni-
dades crotalogicas : Gracias á Dios, 
rim> y 
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y gracias á V d . que franqueó es-
te viso brillante á nuestra ciencia: 
Nos cansaríamos de valde sin este 
oropel y relieve , porque un Bole-
ri-Baylante chairo 5 pero sin las tres 
unidades , nada : Una Crótala-Bo-
lera maja, pero sin las tres unida-
des , nada: Una guitarra con cla-
vijas de marfi l , lazo de cinta de 
gasa, bordones de plata y casca-
beles , pero sin las tres unidades, 
nada : Un concurso de Manolos y 
Marucas , ó Monos, y Monas , He-
nos ó de cintajos, lazos, y avisperos, 
o de olores, afectaciones y simple-
zas , todos esperando el Bolero, pe-
ro sin las tres unidades, nada. Un 
hombre sabio , noble , atento, va-
liente 5 y r ico, pero que no almuer-
ce 5 coma , y cene, para suplir con 
esto las tres unidades , nada. ¡ Oh 
condición grande ! j condición fe-
lh ! ¡ condición científica ! \ condi-
ción 
<íion respetable y grandiosa ! Tú 
eres la que exigiendo solamente una 
posibilidad, una verosimilitud, una 
cosa prudencial y oportuna 5 por 
quererte > tomar con un rigor te-
naz , con un furor cruel , con un 
empeño extraordinario 5 Has dado 
a l traste con los pensamientos he-
roycos, ideas risueñas, agudezas fi-
nas , tramas lisongeras , lances su-
tiles , en fin con los grandes In-
genios. ( No por esto apruebo dis-
parates. ) Ven , pues , ven , ó con-
dición sublime , ven , ven , no á 
los juegos Olímpicos , no á los Tea-
tros de Roma , ó Atenas , sino aí 
quarto y habitación de unos Bole-
ros fumadores , y verás que suge-
tos á la definición quinta de la exac-
ta Crotalogía , guardan y observan, 
con rigorosa perfección , tu decoro, 
en las tres unidades. 
Señor Agustin Florencio, ase-
gu-
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guro á Vd. con ingenuidad , que 
quanto me había amostazado án-
tes , sobre aquello de tocar las Cas-
tañuelas sin Maestro y á primera 
vez , tanto me he alegrado , de ve« 
ras, de ese repique de unidades. Por 
vida del bigote izquierdo del gran 
Turco , que tengo ya postemas en 
los oidos, de oir tanto cacarear 
las unidades por a q u í , las unida-
des por allá , las unidades por la 
mañana, y las unidades por la tar-
de , fritas , asadas , y en estofado; 
sin reparar muchos señoritos en que 
ese tirar y mas tirar de la cuerda^ 
es ridiculizar con mas y mas ma-
licia nuestras producciones. Empé-
ñense , sí , los verdaderos Erudi-
tos Españoles en corregir lo efedi* 
vamente errado 5 pero callen esos 
genios llenos de afedacion , que 
por lo común no saben leer bien, ni 
escribir c©n una mediana Ortogra-* 
fía, 
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fía-,y alborotan el Mundo, hacien-
do de Polacos con quatro retazos 
de noticias , que en ellos son gati-
llo 3 pañuelo, mano , y fuerza , con 
que arrancan las muelas dolorosa-
mente á los mas sufridos Patriotas. 
P A R T E 1. LIBRO I I . 
SECCION I. TRATADO I. 
ARXICUluO I» 
CAPITULO ULTIMO , pdg. Bu 
AHORA , Señor Agustin Florencio, 
quiero que Vd . vea como yo solo 
impugno quando hay razón 5 pero 
quando no , muy lejos de impug-
nar , elogio: Dice Vd. en este últi-
mo Capítulo, que trata de la con-
clusión de la obra , cosa al parecer 
es-
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cstrafia siendo el último CapMuM 
pero yo digo que está bien dicho, 
y si alegan que es picardía , no hay 
tal cosa 9 qué acaso Vd. ha usado 
de ella en alguna parte de su obra? 
es primor peculiar de la Crótalo-
gía , que en poco ó mucho se dis-^  
tingue de todo el resto de las cien*-
cias, Pero á lo que mas importa: 
Aunque Vd. se lisonjea y promete 
algo sobre la aceptación de su obra, 
pero me parece que descubro un si 
es, no es , de timidez y de recelo, 
que carece en verdad de todo apo-
yo. Abra Vd. ese pecho señor mió. 
Vd. ha inventado un Arte que ha-
rá que resuene su nombre en to-
do el Orbe literario. 
Sí señor , el nombre de Vd. ya 
no solo se leerá en los Romances^ 
(escucha Agustín Florencio) si que 
quando se reimprimirá el Dittio-
nairs Historiqve Por t a t i / , y otras 
D obras 
abras curiosas j se hallará allí Vd. co 
locado en compañía de Juan Faus« 
te 5 Alemán , inventor de los ca-
radores para la Imprenta 5 de Ro-
gé r Bacon, Ingles , inventor de la 
pólvora ; de Miguel Mar t in , Fran-
cés, inventor de los alfileres 5 de La» 
dislao Rey de Ungria , inventor de 
los coches 5 de D . Pedro Navarro 
General Español , inventor de las 
minas , ó modo de cargarlas ; de 
Juan Casot 9 Francés , inventor de 
los naypes 3 de Urbicio Romanoj 
inventor de los caballos de frisa ^ de 
Guillermo Harvey , Ingles , descu-
bridor de la slrculacion de la sangre 
( ó sea el Albeytar Español , ni so-
bre este, ni los demás , disputo aho-
ra , me refiero) y entre otros Hé-
roes inmortales en la reputación y 
en el mérito. 
Sí señor , todo lo merece la 
Crotalogía que Vd . ha inventado, 
ú 
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la miña que há descubierto, el cla-
ro sistema con que se Ha consti-
tuido Padre , Universal de losj Bo-
leros , qué todos vivian y escribian 
como Casuistas y á tientas. Vaya á 
pasear el sistema, magno 5 no se ha-
ble ya de Nicolás CopernieO:'Mas 
ha hecho V d . , que si hubiera en-
contrado la quadratura del teírcu-
lo , la piedra filosofat yAó el movi-
miento continuo, ¡ ah y quánto sien-
to que me alargo ! ¿ Pero todo esto 
en fin habia de quedar sin un dis-
tinguido premio? g A, quién le da-
ñamos en ese caso? ¿A uno que km 
ventára un método., un sistema , ua 
específico para la comprehensión 
clara y exáda de otra ciencia ? No 
señor r porque jjo^ llegaba de mu-
cho , al valor intrínseco de la Cro-
talogía. ¿A otro ^ue perfeccionára 
ó bien el viajar por el ayre, no acá 
ó acullá , á remoquetes con el vien-
D 2 to. 
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to , sino con dirección ad Ubitum^ 
ó bien el andar por el centro del 
agua , cortando Rios , pisando Ma-
res , dando de cachetes á Delfines^ 
á Ballenas , y á todo género de Ce-
táceos ? Tampoco , porque no lle-
gaba de mucho al mérito de la Cro-
talogía. Finalmente : ¿ A un mismo 
Crótalo , que dedicándose de nue-
vo á este Ar t e , adelantara muchí-
simo sus reglas , estudiando prác-
tica y teóricamente hasta reventar-
se? Tampoco, aunque estudie quan-
ío quiera , no v§le ya studere sed 
studuisse % haber inventado el siste-
ma , el método , y hasta el nombre 
propio de esta ciencia. 
Pues sí señor , Vd. solov es el 
Acreedor al grande premio, á la 
remuneración, y á la palma y pa-
ra que no lo atribuya á zumba , se-
pa Vd. que ya estamos convenidos 
iodos los Boleros á que en los bay-
les 
S3 
íes todos , de hoy en adelante , se 
pase un sombrero para el señor Don 
Agustín, y después de regalar á Vd . 
muy bien , de lo que sobre funda-
remos una Cátedra Crótala-Bolera 
en todas las Universidades fie Eu-
ropa ^ y si ántes de regalar á V d . , 
se muere ( como es regular ) ape-
nas lo sabremos, que será muy pres-
to , por el elogio que nos presen-
tarán todas las Gazetas , y Diarios, 
le mandaremos decir de Misas lo 
destinado para el regalo 5 aunque 
puede que Vd. no las necesite , lie* 
vando allá el grande mérito de ha-
ber escrito la Crotalogía ( y yo la 
impugnación) bien que lo mas acer -
tado, y lo cierto, será hacer ad cau~ 
telam una confesión general , y as-
pirar á la Indulgencia de la Bula 
de la Cruzada , sin confiarlo todo 
á la memoria y sufragios de los Ami-
gos 5 é ínterin llega el cumplimien-
to 
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to de estas ideas gratas, yo en nom-
bre de todos , tributo á Vd . por 
su producción, muchas muchísimas 
gracias, y repetidas enhorabuenas. 
A P E N D I C E . 
PAGINA 85. De la Crotalogía. 
Impresión de Madrid, edición tercera. 
CONFIESA el Autor de la Crotalo-
gía , en su Apéndice , una cosa que 
me ha dexado sorprendido , pues 
quando yo solo sospechaba que no 
era Bolero prádico , y baxo ese sis-
tema escribia, asegura redondamen-
te que no ha tomado en su vida las 
Castañuelas en la mano , ni es ca-
paz de baylar el Bolero : Pues va-
ya con Dios, lo escrito escrito 5 pe-
ro esta ingenuidad es de todas ve-
ras imitable , yo quéria hacer una 
pro-
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protesta y declaración al fin de es-
te escrito , tan seria como regular, 
y aun correspondiente , pero ahora 
quiero extenderla á mas, ad simili-
tudinem et exemplum bien que la di-
vidiré en dos partes , de miedo é 
las malas entendederas. 
PARTE PRIMERA, 
PROTESTO seriamente , y con sen-
cilla ingenuidad , que en nada de 
quanto he escrito, y escriba en es-
te papel , he tenido ánimo diredo 
ni indiredo de vulnerar , antes bien 
me sujeto , y lo rindo todo gusto-
so , al sentir y censura de mi verda-
dera , sagrada Religión Católica, ni 
he querido ofender á las Regalías y 
autoridad de su Magestad (e l Se-
ñor nos le guarde ) á los Magistra-
dos ^ al carader general respetable 
de mi amada Nación Española ^ al 
eré-
crédito de íos Sugetos y Autores 
que cito ( en lo qual solo hay una 
ironía , que nada les toca ) pero á 
mayor abundamiento les dexo en 
toda buena opinión y créditos , y 
!o mismo y con mucha mas razón 
digo, respeto á las Ciencias , Sis-
temas 5 Academias > Universidades, 
y Cuerpos políticos que nombro : Y 
últimamente que ni al Autor de la 
Crotalogía ( á quien no tengo el 
honor de conocer ) he querido ri-? 
diculizarle , sino que agradándome 
su sistema , en calidad de impug-
narle, he tomado el que queda ex-
puesto, mezclando alguna jocosi-
dad , para hacer menos pesadas mis 
producciones. 
P A R T É SEGUNDA. 
y 
QUEDA ya en fin hecha mi justa 
 debida protesta, vamos ahora á 
la 
$7 
ía declaración ; Digo pues volvien-
do á mi estilo : que estando en sa-
no entendimiento , despejado , y 
claro ( no digo ilustrado ) volun--
tad libre ( Dios lo quiera ) memo-
ria conforme ( conforme para que) 
y en fin en cabal salud ( guardar-
se ) con todos los sentidos y po-
tencias corrientes 5 pero temeroso 
de la muerte , á que estamos su-
jetos todos , quiero y es mi vo-
luntad hacer la disposición ó de-
claración siguiente : A saber , que 
por quanto el Señor Don Francis-
co Agustin Florencio declara en 
la Crotalogía , que en su vida no 
ha tomado las Castañuelas en la 
mano , ni ha sabido baylar el Bo-
lero , yo declaro también en mi im-
pugnación , que puntualmente quan-
do esto escribo , se cumplen nue-
ve años que ni he tomado las Pos* 
tizas en la mano 3 ni he baylado 
Bo-
5» 
Bolero , ni cosa que lo valga , ni 
siquiera he tocado la guitarra pa-
ra que baylasen (alguno se reirá de 
esta protesta 6 declaración, pero 
yo sé , que es conveniente ) por-
que á dicho tiempo , cierto Ami-
go en Sevilla me puso una cosa en 
la cabeza , que me dio que discur-
rir bastante sobre tales bromas, y 
aunque echando yo después un vía-
ge de mas de cien leguas , tomó 
esta cosa mayor cuerpo , sin em-
bargo , en mi imaginación , ya ha-
bía crecido mucho desde el primer 
día ; con que quien supo poco, y 
lo olvidó todo , viene á estar tan 
instruido en el Arte , como el Se-
ñor Agustín Florencio , quiere de-
cir , que ni uno ni otro saben pa-
labra de Bolero. 
r 
E bien (¡ qué golpecito este tan 
remarcable en un escrito castella-
no ! ) hemos terminado por ahora 
el 
5f 
el asunto ? pero en el cuerpo de es 
te escrito he insinuado , que con el 
objeto que allí expuse, daria al P ú -
blico una muestra de Seguidillas 
boleras , como si dixeramos , un 
brillante magnífico Prospedo de la 
grande Obra de once tomos en fo-
lio mayor 5 ¿ De qué ? De conceptos 
boleros: muy bien: pues ? y por qué 
no se ha de hacer esto ahora ? Ha-
brá quien supla los mil millones de 
defeftos que tiene este Libri to , so-
lo por las Señoras Seguidillas : Ha-
brá quien compre el papelejo sola-
mente por ellas : Habrá quien diga 
que únicamente de ese modo con-
cluye bien una obrita , cuyo espíri-
tu , resorte , y móvi l , se aparentó 
que era la práftica de lo Bolero. 
Pues vayan en fin las Seguidillas 
en que hallará el curioso Leftor 
varios desengaños , golpazos , sim-
plezas 3 y todas aquellas majaderís 
que 
6o 
que los Boleros líaman finuras de 
Ingenio, siendo una sarta de dis-
parates (aunque no de los que de-
fcian desterrarse , como se ha di-
cho ) Si á los Señores Boleros aco 
modáran las tales Seguidillas , buen 
ánimo, que están en casa los once 
tomos, y la fabrica para otros tan-
tos , y mas : En vista del despacho 
y aceptación del Prospero, trata-
remos de la impresión de toda la 
Obra , con láminas iluminadas , tan-
to por subscripción , como sin ella.. 
Los Señores Subscriptores lograrán 
entre otras ventajas , la de tener 
gratis dos preciosos tomos en quar-
to de ricos estribillos : Para los que 
no sean Subscriptores se pondrá de 
venta la Obra , y suplemento de es-
tribillos, en todas las Ciudades, V i -
llas, y Lugares del Mundo, y así ex-
tenderemos su importante utilidad 
por toda la redondez de la tierra. 
Es 
i l 
Es la pasión amante 
Llama dé engaño. 
Quien á su luz se arrima 
Queda abrasado. 
Entra Rosas y espinas 
Existe un pecho, 
Que entre correspondencias 
Encuentra zelos. 
E l desprecio y mudanza 
Se diferencian, 
Como las altiveces 
E inconseqüencias. 
No hay cosa mas discreta 
Que un rmor fino, 
Quando los dos Amantes 
Son advertidos. 
E l achaque que dicen 
Mal de discretos, 
Equivoca los daños 
Con los remedios. 
62 
Infeliz del cariño 
Que siempre duda. 
Por ver correspondencia 
Que no es segura. 
E l amor de estos tiempos 
Es como Urraca, 
No pasa lo que dice 
De lo que habla. 
Heloxhes el carino 
De muchas piezas, 
Con una que falsee 
Parado queda. 
Quien estrellas estudia 
Ve los destinos, 
Y yo estudio tus ojos 
Por ver el mió. 
Es una flor hermosa 
La pasión fina, 
Y los zelos el ayre 
Que la marchita. 
63 
E l pecho enamorado 
Dei que es discreto, 
Es como el fuego y nieve 
Del Mongibelo. 
Delicado el cariño 
Que amor respira, 
Muere si le hacen guerra 
Las tiranías. 
Triste del pensamiento 
Que sigue amante 
Su pasión, siendo todo 
Dificultades. 
tos ojos del Amante 
Son como el Duende, 
Que á lo disimulado 
Ivuido meten. 
Aunque eres muy perfeda 
VenUs querida, 
Pero te encuentro falta 
Que seas mia. 
64 
Haces que sea Fénix 
M i rendimiento, 
Muere con tus rigores, 
Vive en tu afecto. 
Es presagio temible 
De suerte infausta, 
Pedir quejas injustas 
A quien bien ama. 
Que falte si me faltas 
Nunca lo admires, 
Que hasta el Sol con motivo 
Padece eclipses. 
Quien quisiere una vida 
Con satisfacción, 
Déxese de esos cuentos 
Que llaman amor. 
